
ASUNTOS GENERALES 

Asambleas Anuales del FMI y del 
Banco Mundial 

H ACIA finales de septiembre tuvieron lugar en 
Wáshington las reuniones anuales correspondientes a 
1965 del Fondo Monetario Internacional y del Banco 

Internacional de Reconstrucción y Fomento. La primera se 
centró nuevamente alrededor del debate sobre el actual sistema 
monetario internacional y las propuestas para reformarlo. En 
la segunda, se subrayaron especialmente los problemas deriva­
dos de la insuficiencia ele las políticas ele asistencia al 
desarrollo. 

El Director-Gerente del FMI, en el discurso inaugural 
de la reunión, hizo notar "que el tema ele la liquidez inter­
nacional y la cuestión aún más extensa del sistema monetario 
internacional son ele interés vital para todos los países miem­
bros del Fondo". 

Los representantes ele los principales países industriales 
expusieron sus respectivas posiciones en la reunión del FMI. 
El Secretario norteamericano del Tesoro insistió en la nece­
sidad de proceder con vigor y agilidad en las negociaciones 
destinadas a establecer una unidad internacional de reserva 
que pueda añadirse a las reservas de las naciones que se 
encuentran en dificultades ele balanza de pagos. Insistió tam­
bién en la importancia de que los países miembros del FMI 
se acerquen "a las últimas etapas de un acuerdo político" en 
fes meses venideros, ele modo que se pueda encontrar una 
salida al problema actualmente planteado. Por su parte, el 
Ministro ele Hacienda en Francia señaló la urgente nece­
sidad de que Estados Unidos y Gran Bretaña alcancen un 
equilibrio rlurarlero en sus pagos internacionales, como un 
prerrequisito para cualquier intento de reforma. En otra 
parte de su intervención, el Ministro de Hacienda francés 

Las informaciones que se reproducen en esta seccwn 
son resúmenes de noticias aparecidas en diversas publica­
ciones extranjeras y no proceden originalmente del BAN­
CO NACIONAL DE COMERCIO EXTERIOR, S. A., 
sino en los casos en que expresamente así se manifieste. 
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propuso que, dentro de los programas de reforma del sistema 
monetario internacional, se tomen en cuenta los intereses ele 
los países en desarrollo. A este fin podría adoptarse una 
de .l as sigui entes soluciones : o bien relacionar la creación de 
reservas adicionales con la organización simultánea del mer­
cado internacional ele determinados productos básicos, o bien 
habría que establecer que el criterio de distribución de las 
nuevas unidades de reserva atendiera a los esfu erzos hechos 
por cada país industrializado en materia de asistencia a los 
países en desarrollo. "La ayuda financiera para el desarrollo 
es terriblemente inadecuada, agregó, y todos los países desa­
rrollados debieran dedicar por lo menos el 1% de su ingreso 
nacional anual a la a yuda económica a los países menos 
desarrollados". 

El Presidente del Banco Central de Alemania Occidental 
prefirió subrayar los graves peligros inflacionarios que a su 
juicio se derivan del exceso de reservas, sobre todo en forma 
de dólares de Estados Unidos, y encareció, en consecuencia, la 
adopción de medidas más efectivas para eliminar el déficit 
de la balanza de pagos norteamericana. Al enfatizar la posi­
ción de su país, el representante alemán señaló que "si el 
mundo ha de verse envuelto en una crisis, ésta será resultado 
de la persistente ilúlación. Por tanto, los mejoramientos sos­
tenidos en las balanzas de pagos de E stados Unidos y de 
Gran Bretaiia son de mayor importancia que todos los esfuer­
zos para reformar el sistema de pagos internacionales" . In­
sistió también en la necesidad de una mayor disciplina de 
balanza de pagos que evite la prolongación y mantenimiento 
ele los déficit por demasiado tiempo. 

El Ministro ele Hacienda de Gran Bretaña anunció que 
el déficit de la balanza de pagos de su país está reduciéndose 
en forma progresiva y constante y que nunca existió duda 
alguna en las autoridades británicas sobre la posibilidad de 
evitar la devaluación de la libra esterlina. Subrayó el hecho 
de que, en su opinión , ha llegado el momento de una nego­
ciación global sobre la reforma monetaria internacional. El 
nuevo sistema debe ser capaz de expandir, en forma delibe­
rada y bajo medidas adecuadas de control, el volumen de los 
activos de reservas . Compartió también la opinión de que los 
problemas planteados por el sistema monetario interesan "a 
más países que a los de moneda de reserva y a los miembros 
del Grupo de los Diez". 
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Finalmente, el Ministerio de Hacienda 
de Italia sostuvo que el principal pro­
blema de liquidez radica, en estos mo­
mentos, en la propensión de algunos 
países a conservar tenencias en oro en 
lugar de otros activos de reserva, lo que 
origina un peligro inmediato de con­
tracción. Italia, añadió, se inclina por 
un programa de incrementos de las re­
servas internacionales que se instrumen­
te por medio del FMI y no considera 
equitativo que la distribución del nuevo 
activo de reserva se haga en forma pro­
porcional a las actuales tenencias OlTI 

ele los distintos países. Por otra parte, 
el Ministro de Hacienda de Italia pre­
sentó una propuesta específica para con­
tribuir a la resolución del problema de 
balanza ele pagos de Gran Bretaña en 
el sentido de que los saldos oficiales en 
libras "pudieran convertirse en derechos 
contra el FMI" , sin que se fije ninguna 
fecha límite para la recompra de las 
libras transferidas al Fondo. El exceso 
ele libras que el Fondo tuviera se eli­
minaría con cargo a los futuros superávit 
de pagos británicos. 

Los representantes ele países en desa­
rrollo expresaron también con amplitud 
sus puntos de vista sobre los temas de­
batidos. En acatamiento de un acuerdo 
previo, el Ministro ele Economía de 
Argentina expresó la posición ele los paí­
ses ele América Latina y Filipinas. Sos­
tuvo que "la creación de liquidez inter­
nacional afecta directamente la posición 
externa de los países en vías de desarro­
llo", por consiguiente -añadió- "nos 
interesa profundamente que los países 
en desarrollo y los industrializados con­
sideren conjuntamente la forma en que 
se deben generar los recursos de apoyo 
disponibles para hacer frente al creci­
miento continuado de la necesidad d e 
liquidez internacional". (El texto de la 
intervención del Ministro de Economía 
de Argentina aparece en la Sección Do­
cumentos de este mismo número de Co­
m ercio Exterior.) Presentando igualmen­
te puntos de vistn d e los países en de­
san·ollo, el representante de Australia 
declaró: "sería totalmente inaceptable 
para nosotros encontrarnos ante un he­
cho consumado sin que se nos hubiese 
dado una oportunidad razonable para 
expresar nuestro parecer en forma que 
permita influir en cierto grado. . . el 
Grupo de los Diez no puede atribuirse 
el mandato ele legislar para el resto del 
mundo". E ste mismo criterio fue susten­
tado también por el representante de 
la India, quien afirmó que el Fondo no 
puede "sin engañarse a sí mismo, acep­
tar la posición de servir de mero regis­
tro de decisiones tomadas en otro lugar" . 

En el discurso de clausura ele la reu­
nión, el Director-Gerente del FMI pun­
tualizó que se había llegado a un con­
senso casi general en los tres puntos si­
guientes: "Primero, que el ele la liquidez 
es un problema que preocupa a todos los 
países; segundo, que los inte1·eses ele to­
dos los miembros del FMI pueden ser 
reconciliados am.pliamente mediante una 
discusión en el Fondo, y tercero, que 
una acción general para abordar los pro­
blemas de la liquidez internacional debe 
ser emprendida en el marco del FMI. " 

Por otra parte, paralelamente a la 
reunión del FMI, los representantes ele 
los países del Grupo ele los Diez celebra­
ron nuevas discusiones, bajo la presiden­
cia del Ministro ele Hacienda de Italia. 

Octubre de 1965 

El resultado de estos debates fue un 
acuerdo en el sentido ele que es preciso 
continuar los estudios sobre la reforma 
del sistema monetario internacional y de 
encargar a sus suplentes el examen de 
las formas de crear nuevos medios inter­
nacionales de pago. Los Ministros ele Ha­
cienda del Grupo de los Diez dieron a la 
publicidad un comw1icaclo en el que se­
ñalan los principales puntos d e su acuer­
do. Son los siguientes: 

1) Los Ministros convinieron en que el 
Acuerdo General ele Préstamos, que co­
mo se había estipulado inicialmente de­
bía expirar en octubre de 1976, fuera re­
novado por un segundo período ele cuatro 
años. Empero, se procederá a reexami­
nar su funcionamiento, con miras a una 
eventual reforma , en octubre ele 1968 o 
más adelante. 

2) Los Ministros expresaron su satis­
facción por la determinación de las auto­
ridades norteamericanas ele corregir el 
déficit ele balanza de pagos ele Estados 
Unidos, que hasta el presente ha cons­
tituído la fuente principal de reservas 
monetarias adicionales para el resto del 
mundo. Asimismo, acordaron que es im­
portante preparar un dispositivo que per­
mita proporcionar en el futuro un mon­
to de liquidez internacional apropiado a 
las legítimas necesidades de la economía 
mundial. 

3) Los Ministros dieron instrucciones 
a sus suplentes para reanudar e intensifi­
car, durante una primera fase, las discu­
siones sobre el problema ele la liquidez. 
En la primavera de 1966, los suplentes 
deberán presentar un informe a los Mi­
nistros sobre los progresos de sus delibe­
raciones y sobre las perspectivas d e 
acuerdo. Los suplentes trabajarán en co­
laboración con el FMI, la OCED y el 
BIS. Se invitará, asimismo, al Banco Na­
cional Suizo a participar en las discusio ·· 
nes. 

4) Los Ministros reconocieron que, tan 
pronto como se haya alcanzado una base 
de acuerdo sobre los puntos esenciales, 
será necesario pasar de la primera fase a 
un examen más amplio ele las cuestiones 
de la liquidez internacional. Finalmente, 
dieron instrucciones a sus suplentes para 
elaborar, durante el año próximo y en es­
trecha colaboración con el FMI, los pro­
cedimientos para alcanzar tal objetivo, 
con miras a preparar la adopción final ele 
un nuevo acuerdo, por una asamblea ade­
cuada . 

El debate de la reunión anual del Ban­
co Internacional ele Reconstrucción y Fo­
mento se centró alrededor del discurso 
que el Presidente del BIRF, de la CFI y 
de la AIF, sus filiales, señor George D. 
Woocls, pronunciara en su sesión inau­
gural. Dado el interés de esta interven­
ción, se insertan a continuación sus pá­
rrafos más destacados: 

"Creo que usted y la mayoría de los 
Gobernadores saben que soy optimista 
por naturaleza; y ciertamente me siento 
optimista sobre las perspectivas a largo 
plazo del progreso económico ele las zo­
nas menos desarrolladas. Es indiscutible 
que la riqueza d el mundo y el bienes tar 
ele sus pueblos pueden acrecentarse, y es 
mi convicción que as í sucederá. 

Al mismo tiempo, nadie puede sentirse 
satisfecho acerca del estado en que se en­
cuentra hoy el esfuerzo internacional en 
pro del desarrollo. No todos los países 
subdesarrollados han apreciado sus pro­
blemas en sus verdaderos alcances, ni to­
dos los países, tanto los industrializados 
como los menos desarrollados, están a c­
tuando para responder adecuadamente [1 

la gravedad de esos problemas. 

Por el lado ele los países con altos in­
gresos, sus entradas están subiendo toda­
vía más, pero el nivel de la asistencia 
para el desarrollo ha permanecido esta­
cionario desde hace varios ai'íos. No todos 
comprenden que las tareas del desarrollo 
no solamente toman tiempo, sino que 
cualquiera pausa en el ritmo del desarro­
llo tiende a hacerlas más grandes, com­
plejas y difíciles. A menos que nosotros, 
prestamistas y donantes, sintamos pron­
to la urgencia de nuestra situación, las 
medidas que nos veamos obligados a to­
mar dentro de pocos años pueden llegar 
demasiado tarde. A menos que nos for­
memos conciencia de la enorme magnitud 
del problema, pueden ser insuficientes. 

Muchas de las naciones en desarrollo 
están demostrando lo que puede hacerse 
para elevar la producción y las condicio­
nes de vida. De los 80 países en desarro­
llo que son miembros del Banco, alrede­
dor de un tercio de ellos han logrado en 
los años recientes tasas de 5% o más de 
crecimiento ele sus ingresos reales, meta 
de la Década del Desarrollo. Sin embar­
go, hay diferencia entre una alta tasa ele 
crecimiento y el crecimiento que puede 
mantenerse por sí mismo, y estos países 
necesitarán estímulo y apoyo durante 
mucho tiempo. Por otra parte, en ·cerca 
de la mitad de los 80 países, que repre­
sentan el 50 por ciento de su población, 
los ingresos per cápita han aumentado 
en un 1% o menos. Mantenerse a la par 
ele las recientes altas tasas ele crecimiento 
demográfico es ya un hecho notable, pero 
dista ele ser suficiente. El promedio d e 
los ingresos personales de este grupo no 
es de más de Dls. 120 por año. A una tasa 
de crecimiento del 1%, el nivel de esos 
ingresos anuales apenas llegará a Dls. 170 
al terminar este siglo. En algunos países 
será muy inferior a esa suma. Esta es 
aritmética simple. Pero sus consecuencias 
son evidentes y graves. Si se permite que 
continúen las actuales tendencias , no ha­
brá un mejoramiento adecuado ele las 
condiciones de vida de extensas áreas del 
globo en los años que quedan ele esta cen­
turia. Solamente los esfuerzos masivos y 
coordinados de los países ricos y pobres 
pueden acelerar significativamente el cre­
cimiento y el progreso real hacia un ni­
vel tolerable ele bienestar. 

Permítanme sugerir que tanto los 
países de altos ingresos como los subde­
san·ollaclos presten renovada y concen­
trada atención a estos problemas. Y per­
mítanme informarles ele dos iniciativas, a 
las que se ha plegado el Banco, que ¡me­
den ayudar a mitigar algunos de estos 
problemas. La primera es un estudio que. 
organizado conjuntamente por la Orga­
nización Internacional del Café, la F AO 
y el Banco, examinará las necesidades d e 
les países productores ele café para diver­
sificarse y emprender otras líneas de pro­
ducción que podrían dar mayor fu erza y 
estabilidad a sus economías, y tratará de 
establecer las posibilidades que tienen pa· 
ra lograrlo. Una docena de países de la 
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América Latina y el Africa dependen d el 
café como fuente principal de ingresos 
procedentes de exportaciones; y el café 
presenta algunos de los peores aspectos 
del problema de los productos básicos. 

La otra iniciativa nace de una proposi­
ción formulada por las d eleg-aciones d el 
Reino Unido y Suecia en la sesión d e 
1864 de la Conferencia de las N'lcion es 
Unirlas sobre Comercio y D esarrollo, que 
la Conferencia pidió al B anco que estu­
diase. La proposición tiende a proteger 
los programas ele desa rrollo de los peli­
gros de la interrupción que se originan 
en la reducción inesperada ele los ingre­
sos por concepto ele exnortaciones, sumi­
nistrando recursos suplementarios en d e­
terminadas condiciones, acordadas mu­
tuamente. Nuestro estudio examina los 
muchos as pectos que dieron origen a la 
proposición, y está ya casi terminado. Nu 
intentaré resumir sus conclusiones, pero 
puedo adelantar que el enfoque que se 
considera incluiría la consulta permanen­
te con los países en desarrollo y la estre­
cha colaboración con el Fonrlo Moneta­
rio Internacional. Espero tr"'.nsmitir nues­
tro estudio a las Naciones Unidas dentro 
de poco, y confío en que los países expor­
tadores de capital y los que lo reciben, le 
prestarán la más cuidadosa atención. 

En todo caso. lo~ paíse~ subdesarrolla­
dos en general dedic"'.n ahora más de una 
décima parte de sus in~resos procedente·; 
de exnortaciones al servic'o ele la deuda, 
y la cifra si~ue en aumento. La presente 
estructura de la~ amorti zAciones. los inte­
reses y los divirlenrlos están anulando la 
mitad de la afluencia bruta real d e la 
ayuda suministr:o~da por todas las fuentes 
a los países en desarrollo, y esa naturali­
zac'ón segtúrá con ritmo acelerado. En 
resumen si seguimos por este camino, 
esa afluencia equivaldrá a cero en Wl 
plazo no muy largo. 

La encrucijada en que se encu entra n 
los países d eudores exige una revisión 
constante, y pais por país, rl e la deurb 
existente, y un exam en meticuloso ele l ~ 
meior manera de encararla. P :u·a al!';Unos 
paises, ya atrapado" nor circwult <mc;"'.S 
excepcionalmente difíciles, la soluci.ón 
puede ser el refinanciam;ento de la~ obli­
gaciones. P ero a la larga y p:ua el con­
junto de los países en desRrrollo, lo qu e 
se necesita es una afluencia mavor de 
capital a largo plazo y en condiciones 
menos gravosas." 

El representRn te de P erú, en nombre 
de los países ele América Latina y ele Fi­
lipinas, expuso la posición de estos fren­
te a las cuestiones ele la asistencia al d e­
sarrollo. (Las pa rtes central es de su in­
tervenc;ón se reproclucen en la Sección 
Documentos de este mismo número ele 
Comercio Exterior). 

Al termina r la reunión, los gobernado­
res del BIRF encomewla ron a los direc­
tores e.iecutivos de la inst itución qu e es­
tudien las diversas propuestas específicas 
que fueron presentadas con obieto ele re­
poner los recursos de la Asociación In­
ternacional de Fomento, ya que los re­
cursos existentes habrá n que 'laclo com­
prometidos en su totalidad para el 30 d e 
junio ele 1966. Asim;smo. los directore3 
ejecutivos deberán examinar las propues-
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tas que permitan conceder préstamos con 
menores tasas ele interés a los países en 
desarrollo. 

MATERIAS PRIMAS 

El azúcar continúa en el atolladero 

e OMO era de esperarse (ver Comercio 
Exterior del mes pasado) la Confe­
rencia de las Naciones Unidas so­

bre el azúcar terminó sin haber resuelto 
los problemas planteados. Aw1que las ele­
legaciones participantes se niegan a con­
siderarla un fracaso, es difícil que alguien 
pueda calificarla como un éx ito. 

En su última sesión se aprobó un pro­
tocolo que prorroga por Wl año, a partir 
del 1 de enero de 1966. el acuerdo de 
1958, que habría sido una de las princi­
pales razones ele la Conferencia, a pesar 
ele que su insuficiencia es evidente para 
la mayoría ele los países. 

Como se había previsto, el problema 
que finalmente quedó en primer término 
es el del control ele la producción. Awl­
que en apariencia las discusiones se d e­
sarrollaron en torno a los precios y las 
cuotas, el problema de fondo sigue siendo 
la producción. Mientras los países en vías 
ele desarrollo plantean que los países 
avanzados que producen azúcar en forma 
antieconómica (a base de subsidios) debe­
rían reducir su producción, con lo cual 
podrían aumentarse los precios y las im­
portaciones de esos países, los importado­
res consideran que la reducción de la pro­
ducción debe realizarse conforme a un 
plan general, que incluya a los principa­
les productores, y temen que una eleva­
ción en los p recios estimule aumentos en 
la producción que agravarían aún más la 
situación actual. 

En el curso de los debates, los países 
importadores mostraron su oposición al 
plan elaborado por el Conseio Interna­
cional d el Azúcar (cuyos principales li­
neamientos se reprodujeron en Comercio 
E xterior el m es pasarlo) y con<;ideraron 
que debía revisarse a fondo . Los tres prin­
c'nales imDortadores (Estados Unidos, 
URSS y Gran Bretaña) estuvieron d e 
acuerdo en una proposición de precios 
mínimos, pero no logra ron mayores avan­
ces en cuanto al nroblema de cuotas o 
res tricciones para la producción , y en to­
do caso los demás países importadores 
mantenía n sus reservas sobre la cuestión 
de los precios. Francia, en un intento de 
conciliar las proposiciones encontradas, 
formuló una proposición pa ra w1 acuerdo 
de dos años, relativo principalmente a la 
fiiación ele cuotas, pero su proyecto fue 
criticado tanto por importadores como 
por productores. Asimismo, una propues­
ta ele 19 países importadores que tam­
bién puso énfasis en la fijación de cuo­
tas, fue duramente criticada por Cuba, 
Brasil y J am aica, aunque P erú y M éxico 
sostuvieron que constituía un buen punto 
de partida para las negociaciones. 

A fin rl e cuentas, el impasse pers istió y 
es rle t emerse que no pueda ser superado 
en la próxima reunión, prevista para la 
primavera de 1966. E s difícil, en efecto, 

concebir un acuerdo cuando el problema 
agrícola del Mercado Común Europeo se 
encuentra congelado y ante la presión 
que ejercen los productores de los paises 
importadores, principalmente en Estados 
Unidos. Aunque la posición ele Cuba es 
considerada como la más dura, la mayor 
parte de los paises productores la com­
parten en el fondo y seguramente segui­
rán exigiendo que los países avanzados 
procedan a una reducción planeada de su 
producción antes de hacerlo con la suya. 

NORTEAMERICA 

Incipiente cautela en la economía 
aunque se mantienen 
sus perspectivas 

E N los últimos tiempos, el Presidente 
Johnson ha estado formulando reco­
mendaciones cautelosas a sus prin­

cipales colaboradores, cuyo objeto princi­
pal es evitar una aceleración excesiva de 
la economía. Según el Wall Street Jour­
nal, el Presidente ha señalado que duran­
te el próximo año será preciso asimilar 
lenta y cuidadosamente la enorme can­
tidad de leyes propuestas por él y apro­
badas durante el presente año, para ase­
gurarse ele que se aplican ·adecuadamente 
y el país las acepta. La idea es evitar que 
se lancen enormes sumas que no pueden 
gastarse inteligentemente o que surjan 
grandes apara tos burocráticos que pro­
duzcan el caos en vez de resultados po­
sitivos. 

Estas advertencias cautelosas no impli­
can recortes severos en los programas de 
la "Gran Sociedad" y se explican por dos 
razones principales: los problemas presu­
puestales (sobre todo ante las perspecti­
vas de la guerra en Vietnam) y las ense­
ñanzas ele la experiencia. El Presidente 
Johnson piensa que muchos programas 
de excelentes características han fraca­
sado anteriormente por una administra­
ción inadecuada o por w1 desarrollo de­
masiado rápido. 

Según un funcionario estrechamente 
vinculado al presidente, lo importan­
te del próximo año será instrumen­
tar adecuadamente los programas ini­
ciados durante el actual. Aunque sur­
gen dudas en cuanto a que el presidente 
limite sus p roposiciones legislativas en 
1966, como sus advertencias parecen im­
plicar, el tono prudente ele sus recomen­
ch.ciones se apoya en numeroa.os hechos. 
El margen para gastos no militares que 
se había proiucido al disminuir los gas­
tos para la defensa ha sido rápidamente 
absorbido rior los numerosos programas 
sociales actualmente en operación, y ante 
la perspectiva ele crecientes gastoo; milita­
res parece obvio que el presidente no 
desea que el cléfici t presu pues tal del 
próximo año sea mayor que el del actual. 

La cuestión de las tasas de interPs 

Otro motivo ele preocupación para el 
Presidente Johnson ha sido la reciente 
inestabilidad el e las tasas de interés. Aun-
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que la Administración no se opone tajan­
temente a que los bancos sigan incremen­
tando sus tasas de interés en los créditos 
a los negocios sobre una base selectiva, 
considera prematuro un aumento general 
originado en un cambio de la tasa bási­
ca. Esta tasa, que es el ca rgo aplicado 
por los bancos a sus principales y me­
jores clientes, se ha mantenido a l 4lh% 
desde agosto de 1960. 

La primera reacción oficial ante el 
continuo crecimiento de los intereses ban­
cal"ios, agudizado a principios de octubre, 
la formuló el Secretario del Tesoro Fow­
ler el día 6 ele este m es. En un discurso 
pronunciado en la convención de la Aso­
ciación Norteamericana de Banqueros, 
subrayó que la Administración no consi­
dera justificada una elevación general ele 
las tasas de interés. Según parece, el 
Presidente Johnson teme que una acción 
de este tipo introduzca alteraciones im­
previsibles en el rumbo de la economía 
norteamericana y por ello sugiere una 
actitud cautelosa. Esta posición, sin em­
bargo, no parece haber encontrado un eco 
propicio entre los banqueros, quienes con­
sideran que el presidente no debe im­
partirles directivas concretas de esta ín­
dole y piensan que, en último término, 
tendrá que reaccionar a las condiciones 
del mercado y no a decisiones unilate­
rales, influídas o no por las recom enda­
ciones presidenciales. 

Ligeras sombras en el panorama 
econ6mico 

El monto de nuevos pedidos de bienes 
duraderos y la in ;ciación de construccio­
nes, que se consideran dos indicadore'l 
básicos sobre la futura actividad econÓ·· 
mica, cayeron 4% durante el mes ele 
agosto. Asimismo, el crecimiento del in ­
greso personal perdió en parte su dina­
mismo y en genera l se redujo el monto 
de nuevos pedidos a las fábricas. Los 
economistas gubernamentales, sin embar­
go, han señalado que esto no debe ser 
motivo de preocupación y no afecta las 
perspectivas para el resto del año. que 
siguen considerándose buenas. Se ha co­
m entado, incluso, que tal evolución era 
previsibl e dacio el notabl e creci"Jiento ob­
servado durante el mes de julio. 

Se juzga que en la evoludó~1 m encio­
nada influyó la posibilidad de un arreglo 
luboral en la industria siderúrgica (la 
cual cristalizó a finales del mps l , port¡ue 
disminuyó el esfuerzo de acumulación de 
existencias que se estaba realizando ante 
una posible huelga. En todo caso, la 
producción ele acero ha seguido disminu­
yendo y se prevén nuevas bajas. 

En cuanto a la desacelemción del cre­
cimiento del ingreso personal, se atribuye 
a una nueva caída del ingreso de los 
agricultores. 

Por contra, el desempleo parece estar 
disminuyendo: en agosto representó al­
rededor del 4.5% ele la fuerza ele trabajo, 
frente a un 5% ele febrero pasado o 5.1% 
de agosto de 1964. Los temores de que 
surgieran probl emas por una gran afluen­
cia de jóvenes al m ercado ele trabajo en 
1965, como consecuencia del auge de nll­
cimientos a l terminar la Segunda Guerra, 
no han sido confirmados por los hechos. 
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A m ediados de septiembre, la tasa de 
desempleo había llegado a 4.4% , que es 
la cifra más baja de los últimos 8 años. 

Asimismo, la situación ele la balanza 
de pagos parece haber mejorado ligera ­
mente. Durante el mes de agosto las re­
servas ele oro y divisas se elevaron en 
Dls. 255 millones (resultado de Wl au­
mento de 309 millones en la tenencia ele 
divisas extranjeras y una reducción de 54 
millones en la ele oro), y en el mismo mes 
las exportaciones aumentaron 4% respec­
to a l mes anterior. D e cualquier modo, 
continúa el debate sobre las restricc:ones 
para las invers iones o créditos norteame­
ricanos privados en el exter ior. Aunque 
el Secretario de Comercio Connor indicó 
con toda claridad -octubre 6- que se 
propone decididamente evi ta r planes obli­
gatorios para reducir las inversiones de 
empresas norteamericanas en el exterior, 
todo hace pensar que se establecerán 
"límites voluntarios" a los bancos para 
sus préstamos al exterior, y directivas 
más explícitas para las empresas en cuan­
to a sus inversiones. Las decisiones al 
respecto deben posponerse hasta conocer 
con exactitud la marcha y perspectivas 
de las exportaciones y el efecto que pue­
den haber tenido las recomendaciones 
generales de la Administración Johnson 
en estos aspectos. 

Aprobación de la legislación 
agrícola 

H ACIA mediados de octubre el Con­
greso de E stados Unidos aprobó en 
definitiva el coniunto ele disposi­

ciones que integran la legislación a gríco­
la norteamericana. E l Senado aprobó la 
transacción a que se había llegado en un 
Comité integrado por representantes ele 
ambas Cámaras y envió el texto adopta­
do a firma del Presidente, para su pro­
mulgación. 

La legislac;ón prevé el gasto de alre­
dedor de 4,000 millones ele dólares en 
programas cuatrienales para t rigo, cerea­
les forrajeros, algodón, lana, arroz y pro­
ductos lácteos, y un amplio programa de 
cambios en el uso de la tierra. 

Las disposiciones más importantes con­
tenidas en la ley, para cada uno de 
los productos mencionados, son las si­
guientes: 

Algodón.-La nueva ley mantiene el 
principio del precio único y establece un 
precio de apoyo de 21 centavos de dóla r 
por libra para la cosecha de 1966 (este 
precio está en unos 2 ó 3 centavos por 
debajo de la cotización actual del mer­
cado internacional). Para los años si­
guientes, el precio de apoyo equivaldrá 
al 90% del precio vigente en el mercado 
mundial. La principal característica de la 
nueva legislación radica en que se ha 
establecido un precio de apoyo relativa­
mente bajo y que la compensación se 
producirá m ediante pagos directos a los 
agricultores. E stos pagos estarán ligados 
directamente a la superficie que los agri­
cultores distraigan del cultivo ele algodón 
y dediquen a otros fines. En esta situa­
ción, los agricultores podrán obtener des­
de 9 centavos de dólar adicionales por 
libra del producto si reducen su super­
ficie cultivada en 12.5% (reducción mí-

nima para tener derecho a participar en 
el programa) hasta un máximo ele 14 cen­
tavos si dejan de cultivar hasta un 35% 
de la superficie. 

La Commodity Credit Corp. (CCC) 
podrá acudir a diferentes planes de re­
venta de las existencias oficiales de la 
fibra. El precio minimo de reventa de 
la CCC se establecerá en el equivalente a 
110% del precio de apoyo, más los cos­
tos de transporte, en lugar del actual 
nivel de 105%. Además, en los años en 
que el consumo exceda a la producción, 
el Secretario ele Agricultura podrá poner 
a la venta un monto de algodón de la 
CCC, al precio del m ercado, equivalente 
a la diferencia entre consumo y produc­
ción. El algodón ele la CCC podrá conti­
nuar vendiéndose en los mercados exte­
riores a cualquier precio posible. (Sobre 
los efectos ele la nueva legislación algo­
donera en las exportaciones de M éxico, 
véase Comercio E xterior, septiembre de 
1965, p. 643.) 

Trigo.-La ley establece diferentes me­
elidas ele apoyo a los granjeros que parti­
cipen en los controles voluntarios de la 
producción. Se estíma que el ingreso pro­
m edio del granjero, en la actual cosecha, 
será ele 1.85 dólares por bushel. 

A rroz.-Se establece la continuación 
del actual programa, con garantías adi­
cionales para el ingreso del agricultor en 
caso de que se aprueben reducciones 
en la superficie cultivada o en el precio 
de a poyo. 

Cereales forrajeros.-Se dispuso la 
continuación de los actuales programas 
ele control voluntario de la producción de 
maíz, sorgo y cebada. El principal cambio 
es una medida que permite que el nivel 
del precio de apoyo vaya de 65 a 95% 
del de mercado. 

Lana.-Continuación del presente pro­
grama, con nuevas medidas ele apoyo adi­
cional. 

Mercado común de automóviles 
entre Estados Unidos y Canadá 

E L Senado norteamericano aprobó 
- septiembre 30- una ley, sancio­
nada ya por la Cámara de Re­

presentantes, por la cual se autoriza al 
presidente a abolir los aranceles de auto­
móviles y sus partes construidos en Ca­
nadá, de acuerdo con el arreglo al que 
habían llegado en enero del presente año 
el Presidente Jolmson y el Primer Mi­
nistro P earson . Canadá había abolido su 
arancel del 17% % ad valórem sobre los 
automóviles importados desde Estados 
Unidos y otros impuestos hasta del 25% 
sobre sus partes. La ley aprobada por el 
Senado norteamericano autoriza la su­
presión retroactiva al 1 de enero de este 
año del arancel de 6%% sobre automó­
viles canadienses y del 8lh% sobre sus 
partes. 

Este arreglo se n egoció como medida 
alternativa al incremento en las restric­
ciones que Canadá deseaba imponer a los 
automóviles importados d esde Estados 
Unidos. Paralelamente al acuerdo, los 
cuatro principales productores norteame­
ricanos, que dominan la industria cana-
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diense, anunciaron que incrementarían su 
producción en Canadá. En pro y en con­
t ra de este arreglo se habían alegado los 
mismos hechos: los fabricantes norteame­
ricanos producirán partes de sus auto­
móviles en Canadá, formando un cartel 
de los dos países, lo cual, según las auto­
ridades norteamericanas, h a rá más efi­
ciente la producción en ambos países, 
pero a rruinará, según los críticos, a mu­
chos proveedores norteamericanos de la 
industria del aut01nóvil. Otra crítica en­
derezada contra el acuerdo señala que 
éste es contra rio a la filosofía que favo­
rece el comercio multilateral y debilita 
la posición norteamericana en las nego­
ciaciones arancelarias del GATT. Aunque 
las autoridades norteamericanas admiten 
que el arreglo viola el principio de la 
cláusula de "nación más favorecida" en 
las concesiones arancelarias, consideran 
que pueden llevarlo adelante sin m ayor 
problema. 

La ley fue expedida al mismo ti empo 
que los principales productores norteam e­
ricanos anunciaban nuevos máximos de 
ventas en el presente año y grandes pla­
n e:;; de inversión. Canadá, por su parte, 
considera que el acuerdo estimulará con­
siderablemente el desarrollo de su indus­
tria automovilística. 

EUROPA 

Perspectivas de s olució n en el 
mercado común europeo 

e ONTRA la opinión de los pesimistas, 
_; el Mercado Común Europeo pa rece 

haber sido capaz de asimilar el 
golpe que reci biera el 30 rl e junio, refren -
dado en la conferencia del Presidente D e 
Gaulle en septiembre, y se dispone a 
seguir adelante. Cuando Francia cumplió 
su ultimátum en Bruselas, pareció abrir­
se un a bismo entre su posición y la de los 
demás miembros rl e la CEE, pero aunque 
quizá se ahondó todavía m ás después 
de la conferencia de prensa del presiden­
te fra ncP.s, tras las expresiones de descon­
suelo que se produjeron a causa de ella, 
paulatinamente se han ido abriendo ca­
minos que dejan ver la perspectiva de una 
solución. 

Por una parte, " los cinco" están revi­
sando cuidadosamente las concesiones 
que podrían hacer a Francia; recono­
cen que en la unidad rle sus puntos de 
vista radica la clave del éxito (cualquie­
ra que f.ste pueda ser) y m antienen, evi­
dentemente, su disposición a negociar. 
Por el lado francés, se han producido 
diversos síntomas que indican que la po­
sición del Presidente De Gaulle no era 
tan "dura" como pareció al principio y 
que ele cua lquier modo no corresponde a 
una decisión de dar por terminado el 
Tratado de Roma; se diría que Francia, 
sin abandonar sus reinvindicaciones fun­
damentales, quiere dejar un resquicio 
abi erto a la n egociación . 

Las sugestion es que a finales el e sep, 
t iembre hizo el Primer Ministro belga, 
convertidas por los comentaristas en el 
"Pla n Spaak", han caído en un terreno 
fértil. Aunque el impasse era tan grave 
que casi cualquier proposición tenía el 
riesgo ele convertirse en panacea. es evi -
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dente que las ideas contenidas en esas 
sugestiones señalan un rumbo viable. 

En primer término, cuando el Primer 
Ministro Spaak propone una reunión del 
Consejo de Ministros de la CEE, sin la 
Comisión , logra una salida posible para 
reanudar el diálogo, en los momentos en 
que éste se h abía interrumpido comple­
tamente, No era posible esperar que 
Francia acudiese a una reunión del Con­
sejo en que participara la Comisión, 
como si nada hubiese ocurrido. Pero 
tampoco cabía esperar que los "cinco" 
aceptaran el dernunbe de las institucio­
nes comunitarias y entabla ra n conversa­
ciones bilaterales o multilaterales entre 
ellos. La fórmula Spaak, prevista en los 
reglamentos del Consejo, aporta una t er­
cera solución , que la Comisión no tiene 
más rem edio que acepta r. El grupo tle 
los "cinco" la ha acogido con gran inte­
rés y si Francia recibe una invitación 
oficial para una reunión de esta índole, 
le sería muy difícil negarse, sobre todo 
si se la convida a una verdadera nego­
ciación y no simplemente a un diplomá­
tico cambio de impresiones. En todo 
caso, aunque el Primer Ministro belga 
tiene interés en la realización inmediata 
de la reunión que propone, Fra ncia de­
berá esperar por lo menos hasta que 
hayan pasado las elecciones presidenc;a. 
les, por lo cual resulta difícil que pueda 
tener lugar antes del próximo diciembre. 

P ero la posibilidad de reanudar las 
negociaciones no resuelve el problema. 
Aunque seguramente Spaak tiene diver­
sas ideas al respecto, no se ha dado a 
conocer un verdadero plan pa ra las ne­
gociaciones. En realidad, los "cinco" se 
hallan enfrascados en el estudio de sus 
posibles concesiones a Francia. En la 
cuestión agrícola, ha proseguido el aná­
lisis ele! documento de la Comisión y 
Alemania está revisando su posición en 
este sentido. Asimismo, el problema de 
los votos mayoritarios está suj etándose 
a una amplia discusión: si Francia se 
opusiera definitivamente al principio , re· 
sulta difícil prever una fórmula de con­
ciliación (salvo un pacto de caballeros 
que impondría una moratoria en la a pli­
cacién del principio sin resolver el pro­
blema), pero si Francia desea únicamen­
te excluir ciertos aspectos, particula r­
m ente el agrícola, del procedimiento ele 
votos m ayoritarios, indudablemente la 
solución no parece imposible , aunque sí 
llena de dificultades. Finalmente, en 
cuan to a l destino ele la Comisión, las 
perspectivas de un acuerdo parecen aún 
más difíciles, aunque también posibles: 
la proposición de Spaak ofrece una satis­
facción formal a Francia y el procedi­
miento podría emplearse más a menudo 
en el futuro. Sin embargo, no se concibe 
que los cinco acepten una disminución 
efectiva de las facultad es de la Comisión. 
si es to es lo que Fra ncia desea. 

Como puede verse, las posibilidades de 
éxito del plan Spaak dependen esencial­
mente del significado de la posición fran­
cesa, aunque la voluntad de n egociación 
de los "cinco" y la extensión de las con­
cesiones que estén dispuestos a otorgar 
constituyen un requisito de toda solución 
valedera. Francia, desde luego, ha mos­
tl·ado gran interés en señalar que sus 
planteamientos no tienen la significación 
catastrófica que se les dio al principio y 
no cesa de reiterar su calidad de aban­
derada de la integración europea . Acle· 

más de las expresiones formuladas a l 
respecto por el Presidente D e Gaulle 
(ver Comercio Exterior del mes pasado), 
Maunce Schmnann, que aun hablando a 
título personal se considera un buen in­
térprete del pensamiento degolista, su­
brayó repetidamente en Bruselas, a prin­
cipios de octubre, que en modo a lguno el 
P residente D e Gaulle había tratado de 
aprovecha r la crisis para liquida r Pl 
mercado común y "quemar el Tratado 
ele Roma". Asimismo, Pien·e Massé, Co­
misario General del plan francés, ha ex­
presado claramente que el V Plan 
se funda sobre la hipótesis de que el 
mercado común siga su marcha. Otras 
altas autoridades francesas, así como 
grupos industriales, sindicales, agrícolas, 
etc., han proclamado unánimemente su 
adhesión a la Comunidad. A estas decla­
raciones, es preciso agregar en forma 
destacada las del Ministro Couve de 
Murville ante la Comisión de Asuntos 
Extranjeros de la Asamblea N acional de 
Francia, en las cuales dijo, entre otras 
cosas, lo sigui ente: "El gobierno se ha 
lla permanentemente dispuesto a cam­
biar impresiones con sus colegas, los go­
biernos de los otros países asociados. 
Toda discusión, empero, debe prepararse 
con el máximo cuidado". En relación con 
!as recientes propuestas del Primer Mi­
nistro belga y en general con los últimos 
acontecimientos de la política europea, 
señaló: "Al concebir las posibilidades, 
evidentemente deseables, de que la Co­
mun idad Económica Europea reanude .su 
marcha normal, es preciso que esto se 
funde ante todo en una apreciación 
correcta del pa pel asignado a sus insti­
tuciones, en particular en cuanto a las 
decisiones del Consejo de Ministros. Se­
ría indispensable asimismo intentar el 
:funcionamiento del m ercado agrícola. La 
solución sólo puede provenir de discusio­
nes entre los gob iernos. E n las conver­
saciones que tendrán lugar en el m o­
mento oportuno, cada parte deberá adop­
tar una actitud realista y mostrar su 
buena voluntad. E l gobierno francés, por 
su parte, no dejará ele proseguir vigoro­
samente su esfuerzo en favor de la agri­
cul tura francesa, ele la cual es., en defini­
tiva, el único defensor". 

Para aclarar el fondo ele la pos1c10n 
francesa, unas observaciones del señor 
Schumann resultan particularmente ilus­
trativas. Ante la cuestión de los votos 
mayoritarios, al plantearse cuánto tiempo 
debería posponerse la aplicación de este 
principio (un año, dos años, h asta 1970 
en que termin;:¡ el período transitorio del 
Mercado Común .. . ) , subrayó que debe­
ría posponerse hasta que los miembros 
el e la Comuni dad acepta ran la concepción 
francesa de una "Europa independiente", 
es decir, hasta que consideren, como 
Francia, que conviene revisar las rela ­
ciones entre la Comunidad y los Estados 
Unidos. Se trata, según el señor Schu­
mann de un problema de "importancia 
cardinal" que pesa sobre todas las nego­
ciaciones de los Seis. E n el fondo, 
cuando todos ellos estén de acuerdo sobre 
las opciones fundamenta les ele la política 
extranjera, tal como las ve Francia, ésta 
no tendría inconvenien te de incorporarse 
a una comunidad económica de carácter 
supranacional. Por eso el señor Schu ­
mann aconseja que paralelamente a las 
conversaciones en el seno de la CEE, se 
mantengan otras relativas a la unión po­
lítica. Y cuanto antes m ejor. 
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Enlodo caso como apuntan todas estas 
consideracione;, no se avizora una solu­
ción próxima a Jos problemas planteados 
y se prevP. que en 1966 el programa ele 
la integración perderá impulso. A medida 
que aumentan las posibilidades de un 
arreglo en las cuestiones económicas, 
surrren mayores dificultades en los pro­
ble~as institucionales. El relativo "ablan­
damiento" de las posiciones encontradas 
en estos puntos, refleja más bien la vo­
luntad de negociación que la existencia 
ele bases para un acuerdo. 

Los difíciles avances de la 
economía de los Seis 

M !ENTRAS prosigue el debate para 
superar el impasse, en los térmi­
nos que se acaban de resei'íar, la 

situación económica ele los países que in­
tegran la CEE ha seguido ofreciendo un 
panorama contradictorio. 

Durante el primer semestre del pre­
sente año, el déficit comercial del área 
sumó la cifra de Dls. 823.7 millones, lo 
que representa una reducción de más de 
mil millones respecto a igual período 
ele 19(14 . .En las tendencias de la compo­
sición de los intercambios destaca la con­
solidación del comercio con el .Este. Las 
importaciones desde los países de Europa 
Oriental crecieron a razón del 7% y 
las exportaciones a esa zona al 23%. Las 
compras a China aumentaron 46% y 
las ventas 108% . En cuanto al Occidente, 
se registró un aumento del 16% en las 
exportaciones hacia Estados Unidos, dis­
minuyeron los intercambios con Gran 
Bretaña y las importaciones desde los 
demás países de la A.ELC crecieron 6% , 
mientras las exportaciones a esos mismos 
países se incrementaban un 12%. Entre 
los propios países de la Comunidad, los 
intercambios han crecido solamente un 
10%, frente al ritmo de 16 a 20% que 
caracterizó el período inmediato anterior. 

La situación económica ele cada país 
manifiesta las siguientes características: 

En Alemania, resulta cada vez más 
difícil conseguir aumentos en la produc­
ción. Los hombres ele negocios señalan 
que prácticamente no hay plantas ni 
mano de obra subutilizadas . .El producto 
bruto, empero, sigue creciendo a una tasa 
aproximada del 7% y la expansión se 
apoya en un creciente gasto ele los con­
sumidores, sostenido por la ocupación 
plena y los salarios en aumento. Las 
ventas al menudeo fueron en el seg·undo 
trimestre 12% superiores a las ele igual 
período del ai'í.o precedente. Al mismo 
tiempo, la tasa de inversión se ha man­
tenido. Como resultado de todo esto, la 
tensión aumenta: los costos y los precios 
se están elevando más rápidamente (los 
salarios crecieron en el segundo trimestre 
10% más que el año pasado, frente a un 
aun1ento del 4% en la productividad), a 
pesar de una notable expansión de las 
importaciones que llevó al déficit la ba­
lanza comercial. 

La producción industrial italiana ace­
leró su crecimiento al finalizar el primer 
semestre del año. Las cosechas parecen 
ele nuevo buenas y así se espera que el 
producto nacional bruto crezca a razón 
del 3 ó 4% en el año. Sin embargo, a 
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pesar ele la confianza creciente y la ex­
pansión en la producción de bienes du­
raderos, · las empresas poseen aún capa­
cidad instalada ociosa y no se apresuran 
a hacer nuevas inversiones, las cuales, 
seguramente, no alcanzarán siquiera el 
nivel de 1964. Los salarios han crecido 
ele manera relativamente modesta, aun­
que durante los meses en curso se revi­
sarán va¡·ios contratos colectivos ele gran 
importancia. La excelente situación de la 
balanza de pagos (ver Comercio Exterior, 
agosto de 1965) da cierto margen para 
el aumento de las importaciones, pero 
ante la reacción de éstas durante el mes 
de agosto, por la recuperación de la in­
dustria, las autoridades no parecen muy 
dispuestas a estimular fuertemente la 
economía. 

.En Francia, la recuperación económica 
sigue su rumbo , aunque lentamente. La 
industria ele la construcción mantiene su 
actividad, apoyada por una inversión 
pública en expansión. Después ele un 
período de exportaciones en ascenso, una 
ligera elevación de la demanda interna 
ele bi enes de consumo absorbió los exce­
dentes y está estimulando la producción 
industrial. Las empresas amplían la uti­
lización de su capacidad instalada y 
avanzan las industrias ligeras. Sin em­
bargo, la inversión privada sigue depri­
mida, lo mismo que la actividad ele las 
industrias de bienes de capital. la side­
rúrgica y la química. Además ele los cré­
ditos públicos más amplios para finan­
ciar la inversión, el gobierno ha incluído 
incentivos fisc'lles dentro de su presu­
puesto para 1966; pero esto es probable­
mente todo lo que las autoridades se 
muestran dispuestas a hacer en la ma­
teria. En torlo caso, oficialmente se espe­
ra un incremento del producto bruto real 
del 41;2% en 1966, frente al 21h% esti­
mado para el año en curso. Asimismo, se 
espera reducir el déficit comercial y 
mantener la elevación en los precios a 
una tasa del 2%. 

La producción belga ha mantenido sus 
altos niveles durante los últimos meses. 
ParR este año, se espera un crecimiento 
del PNB real del 31;2'% (frente a 51h% 
del año pasado) . La inversión ha perdido 
su dinamismo de manera notable (crece­
rá el 21h% en 1965, frente al 12% de 
1964), el gasto de los consumidores se 
desacelera y los costos crecientes han 
reducido el margen de utilidad . 

La guerra de las naranjas 

Al panorama contradictorio y erizado 
de dificultades que muestra la CEE, hay 
que agregar ahora un hecho que le dará 
cierta animación. Pronto puede estallar 
una "guerra ele las naranjas". 

Según acuerdos internacionales ele di­
ciembre último -señala Opera lv!undi 
Eurooe- los precios de referencia comu­
nitarios deben aplicarse de inmediato a 
las naranjas importadas. Si los precios 
propuestos por los importadores son in­
feriores a los ele referencia , debe apli­
carse una tasa compensatoria por la di­
ferencia. Sin embargo, los precios de 
referencia se calculan exclusivamente en 
función ele los precios de producción 
en la Comunidad, limitados en este caso 
a los de Italia . Hasta diciembre pasado, 
la Comisión había estado fijando precios 

ele referencia inferiores a los italianos, lo 
cual no podía continuar por más tiempo. 
Los países productores, y los importa- · 
dores y consumidores ele la CEE, han 
comenzado a protestar ante la perspectiva 
de que los precios de acuerdo con datos 
sobre costos proporcionados por Italia a 
la Comisión, se eleven de 2.50 a 3.50 
francos belgas por kilo ele naranjas. 

Los consumidores protestan contra una 
política ele protección que tiende a hacer 
de la naranja un artículo de lujo. Los 
importadores han formulado una recla­
mación oficial ante la Comisión, pronun­
ciándose contra una protección a ultran­
za destinada a proteger de manera abu­
siva un fruto del que el único productor 
ele la Comunidad aporta sólo 5 ó 6% 
del consumo total. Los países productores 
(Israel, .España, Magreb), por su parte, 
no se _hallan me1:os preocupados. España, 
por eJemplo, esta estudiando ya medidas 
ele represalia. Y los ministros ele econo­
mía de la CEE, por último, han mos­
trado también su inquietud por un alza 
tan pronunciada d e un artículo que tra­
dicionalmente ha servido para elaborar 
los índices ele precios ele consumo. 

Ante todo esto, la Comisión ha pedido 
al Comité ele gestión agrícola respectivo 
que le remita sus proposiCIOnes, las 
cuales podrán detenerse hasta que haya 
pasado la tormenta sobre el mercado de 
las naranjas. Acaso la solución pueda 
encontrarse, de acuerdo con el reglamen­
to, sobre la base de las diferencias ele 
calidad y aun de especie entre las na­
ranjas producidas en Italia y en los paí­
ses proveedores. 

El Plan francés en entredicho 

A UNQUE aparentemente terminado 
con las enmiendas propuestas 
adoptadas por el gobierno, el de­

bate producido por las reservas y críticas 
del V Plan Francés que formuló el Con­
sejo .Económico y Social de Francia en 
realidad apenas se ha iniciado . .En efecto, 
el desacuerdo interno en el Consejo y sus 
discrepancias generales con los autores 
del plan han de tener importantes con .. 
secuencias teóricas y prácticas. 

Las críticas formuladas por el Consejo 
se han enderezado tanto contra algunos 
objetivos del plan como contra su instru­
mentación y coherencia . .En su exposi­
ción final, el Consejo aprueba el plan con 
serias reservas. Aprueba la tasa de ex­
pansión prevista, los objetivos de inver­
sión y el aumento del ingreso agrícola 
considerado, pero sus objeciones subra­
yan principalmente la insuficiencia de las 
disposiciones sociales y la incertidumbre 
que hay en cuanto a los medios de finan­
ciar las inversiones y en cuanto al con­
texto europeo de la economía francesa . 
Por ello, se exige al gobierno modificar 
el contenido social del plan y sus previ­
siones en cuanto a los medios ele finan­
ciamiento. 

Al analizar el debate surgido en el seno 
del Consejo, que condujo a estas conclu­
siones, es posible d ejar de lado la discu­
sión sobre aspectos estrictamente técni­
cos del plan , puesto que todos han reco­
nocido su alta calidad en este punto. 
Asimismo, poco ilustra las características 
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del debate una reseña de las conclusiones 
u observaciones formuladas. En realidad , 
se trata de una serie de dudas sobre la 
viabilidad de Jos objetivos previstos y 
sobre su compatibilidad, además de algu­
nos señalamientos sobre sus deficiencias 
(por ejemplo, en Jos servicios sociales) o 
sus supuestos (la política europea, etc.) . 
Pero en cambio resulta muy ilustrativo 
considerar Jos aspectos políticos ele las 
cuestiones debatidas. 

La posición del Consejo ha sido dura­
mente atacarla en la prensa francesa, 
pues se ha estimado que sus observacio­
nes tienen un cariz político más que téc­
nico o económico (aunque el Comisario 
General del Plan, P. Massé, reconoció 
expresamente la minucia técnica de los 
estudios y análisis elaborados en el Con­
sejo). Pero es acaso este hecho, precisa­
mente, el que da mayor interés al asunto. 
Quizá tengan razón los críticos del Con­
sejo cuando señalan que las próximas 
elecciones presidenciales no debían ha­
ber influído en las discusiones, como in­
dudablemente ha ocurrido; pero la tienen 
menos cuando pretenden que el debate 
se desarrolle en un plan estrictamente 
técnico o económico, pues lo sucedido en 
el Consejo refleja con claridad meridiana 
un hecho esencial, hasta ahora puesto en 
duda_:_ la connotación política de la pla­
neacwn. Que tal sentirlo político de la 
planeación es un hecho lo prueba la ex­
perienci~ acumulada por Francia y por 
otros pa1ses en la planeación indicativa 
Y lo reitera una vez más lo ocurrido en el 
Consejo; que se pretende lo contrario 
lo J?rueban, entre otras muchas cosas, la~ 
actitudes provocadas por estas posiciones. 

"La idea francesa de planificación 
-señal? Jacques Plassard en La Vie 
Fram;a.¿se del 1 de octub¡·e- supone 
que el Plan resulte de la concertación 
de un acuerdo entre las partes sociales 
Y _el ~~tado. . . El plan francés era, en 
Pr!nCJpJO, un programa elaborado en co­
n;tun por !i[rupos ?iversos que, en esta 
CJrcunstl~ncJa, d~b1an hacer abstracción 
de. sus divergencias. El debate en el Con­
~eJo Econ?~\co refleia una crisis de esta 
concertacwn . . . ~a.die podría negar 
que el trasfc;mdo pohtJco y la proximdacl 
d~ la~ eleccwnes presidenciales han con­
tnb~ud~ a agriar el debate entre las or­
garuzaci~nes profesionales y el régimen . 
Es preciso deplorarlo: la función del 
Plan Y del Consejo Económico es colocar 
los debates técnicos y económicos lejos 
de las querellas partidarias o por lo me­
nos lo más lejos posible de ellas. . . Para 
entender las actitudes de las organizacio­
nes profesionales, es preciso considerar el 
contenido del V Plan. Los planes prece­
dentes eran vagos. . . El actual se apoya 
en un volumen de trabajo mucho más 
considerable y por tanto más oneroso. 
Pero al ser más científico, se vuelve me­
nos 'atractivo'. Se ha tratado de hacer 
un plan coherente, realista; pero se ha 
presentado un documento casi 'invendi­
ble'." 

Jean Modero, en La Na.tion, señaló por 
su parte el 29 de septiembre: "Las crí­
ticas y las observaciones formuladas (por 
el Consejo) nacen de una demagogia 
pura y simple. De hecho, nos encontra­
mos ante una operación de carácter neta­
mente político. Sin embargo, la Constitu­
ción reserva al Consejo Económico y So-
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cial un papel puramente consultivo ... 
(Según su ley orgánica) al representar 
las principales actividades económicas y 
sociales, el Consejo favorece la colabora­
ción de las diferentes categorías profe­
sionales entre sí y asegura su participa­
ción en la política económica y social del 
gobierno ... Sería realmente enojoso com­
probar que la experiencia del Consejo 
Econóinico y Social expresa solamente 
las voluntades ele un mosaico de 'Job­
bies'." 

Ante estos planteamientos, cabría pre­
guntarse las razones ele tal insistencia 
en que el Consejo sea político. Por su 
composición (que incluye de manera ge­
neral representantes de los principales 
sectores económicos de Francia) está con­
denado a expresar voluntades políticas 
opuestas. Su desacuerdo refleja simple­
mente la imposibilidad de conciliar todos 
los intereses y supeditarlos al "interés 
general" que en este contexto no pasa 
de ser una entelequia sin sentid.o. Como 
dice Le Monde: "Una vez más, el Con­
sejo Económico ha votado una de sus 
resoluciones negro-blancas a las que es 
tan afecto. . . Cuatro líneas de aproba­
ción a ciertos objetivos . . . y tres páginas 
de crítica a otros objetivos o a los medios 
para instrumentarlos"; o como muestra 
el recuento de los votos aprobatorios fi­
nales del documento del Consejo: 116 
votos a favor contra 1 (el del profesor 
Perroux) y 68 abstenciones (de los re­
presentantes de los sindicatos). 

El debate se ha producido, sin duda, 
como se ocupa de subrayar el señor Plas­
sard, por la mayor precisión del V Plan. 
Cuando se trataba de metas generales y 
seilalamientos abstractos de política, todo 
mundo pareció estar de acuerdo o por lo 
menos hubo una coincidencia general en 
Jos puntos básicos. Pero cuando el plan 
se perfecciona y "gana en calidad t écni­
ca y solemnidad jurídica", como ha dicho 
Maurice Duverger (L'Express, reprodu­
cido en Comercio Exterior, agosto de 
1965), las discrepancias salen a la luz. Y 
el sentido de la conciliación de intereses 
que debía lograr el plan queda expresa­
do, mejor que por cualquier argumenta­
ción, con la expresión de Jos votos: quie­
nes se abstuvieron fueron los sindicatos 
y quienes intentaron la conciliación y l<;>­
gra ron cierto acuerdo fueron las asocia­
ciones patronales. 

Como se decía al principiO, el debate 
parece terminado cuando apenas comien­
za. El Consejo llegó a una conclusión 
aprobada por la mayoría de los represen­
tantes que lo integran y esta conclusión 
fue estudiada por el gobierno, el cual in­
trodujo algunas enmiendas que atienden 
esos planteamientos. Pero la cuestión 
sigue tan viva como el primer día: ade­
más de que los estudios y análisis pre­
parados por el Consejo han de ser am­
pliamente analizados por las autoridades 
-especialmente por el Coinisariado del 
Plan- y por todas las instituciones inte­
resadas, todavía queda mucho por decir. 
Después de las elecciones presidenciales, 
además, cuando las posiciones adoptadas 
ante el plan no puedan interpretarse 
como expresión de las circunstancias po­
líticas del momento, su verdadero sentido 

aparecerá con claridad y d¡::rá, seg-ura­
mente, mucho que hablar. 

BLOQUE SOVIETICO 

Reformas en el sistema soviético 
de planeación 

A finales de septiembre, el gobierno 
de la Unión Soviética anunció im­
portantes cambios en su sistema 

de planeación. De acuerdo con ellos, se 
liquida el sistema descentralizado de los 
consejos económicos regionales, estable­
ciclos por Jrushov en 1957, se restable­
cen los ministerios centrales para la su­
pervisión del desarrollo de industrias es­
pecíficas y se introducen modificaciones 
esenciales en el modo de operación de 
las empresas. 

Estas reformas se producen al cabo 
de un debate de varios años, que ha te­
nido amplia repercusión en Occidente, y 
que refleja, entre otras cosas, las cre­
cientes dificultades de la economía so­
viética. Se estima que durante el presente 
año la tasa de crecimiento del PNB so­
viético será de sólo 3%; la producción 
agrícola, que enfrenta problemas simila­
res a Jos ele 1963, disminuirá 4% res­
pecto a 1964, y la industria crecerá, pero 
no a más del 6%. La preocupación de las 
autoridades soviéticas resulta aún más 
explicable, si se recuerda que Jrushov 
había anunciado que la economía sovié­
tica alcanzaría a la norteamericana en 
1970; sin embargo, entre 1961 y 1965 am­
bas economías han mantenido la misma 
tasa de crecimiento en promedio: 4.3%, 
y como la norteamericana parte de más 
altos niveles, este crecimiento implica 
que ha aumentado su producción Dls. 60 
mil millones más que la soviética. En el 
informe en que el Primer Ministro Ko­
sygin fundamenta las reformas anuncia­
das, señaló los avances logrados por la 
economía soviética, pero no olvidó des­
tacar sus principales debilidades: las nue­
vas inversiones industriales rinden cada 
vez menos; la tasa de incremento de la 
productividad es decreciente; no se re­
gistra un avance tecnológico adecuado; 
las fábricas no producen lo que los con­
sumidores desean y tienen dificultades 
para actualizar sus técnicas de produc­
ción; la industria eléctrica ha mostrado 
deficiencias en relación con las debidas 
prioridades y en cuanto a calidad y fun­
cionamiento, etc. "No estamos satisfechos 
-dijo Kosygin- con los resultados obte­
nidos, particularmente en ramas como la 
eléctrica, la de alimentos, la química, 
la de papel y la de materiales para cons­
trucción. Y si no trató ampliamente las 
dificultades de la agricultura, fue porque 
esto quedó a cargo del Primer Secretario 
del Partido Comunista Brezhnev. 

Las reformas anunciadas parecen co­
rresponder al pensamiento que en Occi­
dente se atribuye al profesor Lieberman. 
Se incrementará el poder de decisión de 
los directores de empresas estatales y las 
medidas de control sobre ellos se redu­
cirán considerablemente. Los créditos a 
largo plazo que se les concedían serán 
sustituidos por ayudas para inversión. 
El sistema impositivo se modificará, de 
tal modo que el impuesto sobre utilidades 
se relacione con los activos de las em­
presas. Una parte de las utilidades se 
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destinará a la creación ele un fondo que 
los directores de empresa podrán dedicar 
a prestaciones y gratificaciones al perso­
nal. En general, el contenido de las re­
formas implica, por una parte, el refor­
zamiento ele las autoridades centrales de 
planeación, con la desaparición de los 
consejos económicos regionales, pero por 
la otra modifica el sentido ele su inge­
rencia en las empresas estatales, que ahora 
será más económica que administrativa. 
Cada industria d ependerá de un Ministe­
rio en Moscú, el cual decidirá la inicia­
ción ele toda nueva planta y mantendrá el 
control sobre la producción de las exis­
tentes. En cambio, aumentarán las facul­
tades administrativas de las empresas, y 
los Ministerios a que correspondan man­
tendrán con ellas relaciones de super­
visión general, en vez del estricto control 
administrativo que se ejercía hasta ahora. 
Los planes de producción, por ejemplo, 
que en el pasado eran elaborados con todo 
detalle por las autoridades centrales, se­
rán sustituidos por planes de ventas y di­
rectivas generales sobre la producción. El 
más importante elemento del sistema an­
terior que se conserva es el control de 
precios, cuya fijación quedará a cargo 
ele un Comité estatal. 

Como era de esperarse, no han faltado 
comentaristas occidentales que interpre­
ten todas estas medidas como una aproxi­
mación del sistema soviético a los ¡Jroce­
climientos capitalistas. Michael Connock, 
del Fina.ncial Times, por ejemplo, destacó 
la parte del discurso del Primer MiHis­
tro Kosygin en que indica que el éxito 
sólo podrá alcanzarse "cuando la clir~­
ción planificadora centralizada se com­
bine con la iniciativa económica ele la;; 
empresas y las unidades colectivas, con 
el r eforzamiento ... de los incentivos ma­
teriales para el desarrollo de la produc­
ción y con una política de cabal autofi­
nanciamiento"; y comentó que estas fra­
ses podían haber sido dichas por 
cualquier planificador "indicativo" del 
Occidente. J. Vernes discute ampliamente 
todos estos aspectos de la cuestión en 
un artículo que aparecerá en el próximo 
número de Comercio Exterior. Y en todo 
caso, el propio Primer Ministro soviético 
salió al paso de este tipo d e afirmaciones, 
subrayando que las m edidas no implica­
ban en modo alguno un retorno al sis­
tema capitalista, puesto que los medios 
ele producción seguían estando en manos 
del Estado. Además de esto, es preciso 
tomar en cuenta que s i bi en las nuevas 
medidas robustecen el poder ele decisión 
de los directores ele empresa, consolidan 
también el campo de acción de las autori­
dades centrales de planeación. El Gosplan 
tendrá en adelante un papel más activo e 
independientemente ele los cambios in­
t roducidos parece evidente que la pla­
neación seguirá siendo el principio cen­
tral en la conducción de los asuntos eco­
nómicos . Aparentemente, los directores 
ele empresa no tendrán las facultades el e 
que disfrutan los checos, por ejemplo, en 
la fijación de los precios; y ésta es, 
en realidad, la cuestión crucial. El siste­
ma el e precios vigE:nte habrá ele ser mo­
dificado, y esta revisión mostrará el ver­
dadero significado de las reformas, entre 
otras cosas porque los directores ele em ­
presa recibirán el incentivo que en apa­
riencia constituye la razón de ser de las 
reformas, sólo si el buen funcionamiento 
d e las empresas se premia con altos pre­
cios y utilidades. Y el mecanismo que 
para el.!o se establezca puede tener, sin 
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duda, todo género de consecuencias. Así, 
tanto estos aspectos como los primeros 
resultados que provengan ele las medidas 
anunciadas en la producción agrícola e 
industrial, serán seguramente discutidos 
con toda amplitud en el Congreso del 
Partido Comunista que se iniciará el 29 
de marzo del año próximo. 

¿Cambiará la politica soviética er, 
cuanto a la convertibilidad? 

SEGUN noticias procedentes del Lon­
don Bureuu. -septiembre 22- los 

· países de Europa Oriental están ejer­
ciendo presión sobre la Unión Soviética 
para que dé un nuevo enfoque a sus 
relaciones económicas con ellos, el cual 
podría estimular su comercio y facilitar 
sus pagos en el Oes te. La idea central 
ele este nuevo enfoque (apoyada sobre 
todo por Polonia) consistiría en la intro­
ducción del oro o una divisa convertible 
en las transacciones entre los países del 
bloque soviético. 

Aparentemente, la Unión Soviética se 
opone en principio a cualquier cambio ele 
esta índole. En la reciente visita a Mos­
cú del Presidente Novotny, de Checoslo­
vaquia, parece que éste propuso una con­
ferencia "en la cumbre" ele los países del 
bloque para ventilar estas cuestiones, 
pero la Unión Soviética preferiría evi­
dentemente negociar individualmente con 
cada país. 

En cuanto a la utilización de oro en 
los intercambios, la Unión Soviética se 
opone al plan polaco y a otros planes 
principalmente porque ello daría a los 
países del área mayor independencia en 
sus relaciones con Occidente, lo cual po­
dría incluso reducir sus compras de bie­
nes de producción en la Unión Soviética. 

Hasta 1963, el comercio de la Unión 
Soviética con estos países era bilateral, 
con divisas inconvertibles y en la medida 
posible sobre bases equilibradas. Cuando 
esto úl timo no resultaba posible, se crea­
ban saldos al t erminar cada aüo, los 
cuale3 se liquidaban a la brevedad posi­
ble. Para atender estos problemas, se 
creó en ese aüo el Banco para la Coope­
ración Económica, que manejaba los sal­
dos con rublos como divisa ele reserva. 

Polonia aduce ahora que los efectos 
del Banco han sido mucho menores de lo 
que se esperó al principio y que el co­
mercio ha seguido realizándose en térmi­
nos bilaterales. Propone por ello que los 
depósitos en el banco sean convertibles 
a oro, lo cual permitiría a cualquier 
país que tuviese saldos disponibles en él 
utilizarlos para sus compras fuera del 
área. 

Resulta obvio que la Unión Soviética 
considera estas proposiciones con gran 
suspicacia. En primer término, es el 
único productor ele oro del grupo y cual­
quier aflojamiento ele su control sobre él 
r educiría su poder económico. Además, 
con estos procedimientos cierta cantidad 
ele oro pasaría a manos ele los países oc­
ciden tales, m ejorando sus condiciones ele 
liquidez, en lo cual, evidentemente, la 
Unión Soviética no tiene interés alguno. 
Pero quizás el mayor motivo de preocu-

pacwn para la Unión Soviética es la in­
dependencia que conseguirían los países 
d el área; por la importancia que para 
ella tiene la industria, necesita mante­
nerla a plena capacidad, para lo cual 
tendría problemas si entra en una efec­
tiva competencia con las industrias occi­
dentales. 

Además ele todo lo anterior, hay diver­
sas dificultades prácticas en los -planes 
esbozados. Por ejemplo, la fijación ele los 
tipos de cambio , tanto para el manejo ele 
los saldos ele que dispusiese cada país 
dentro del grupo como en sus relaciones 
con el Occidente, reviste una gran difi­
cultad, porque la comparación entre los 
niveles ele precios de uno y otro grupo de 
países es virtualmente imposible por el 
momento. Por este tipo ele consideracio­
nes, la posibilidad de que se establezca 
un rublo convertible parece lejana. 

ASIA 

Rucionamiento de alimentos en 
la India 

A 
partir del 1 ele noviembre próximo 
se establecerá un racionamiento 
de alimentos en la India y se espe­

ra que para finales del año estará apli­
cándose en todos los centros industriales 
y poblados de más de 21,000 habitantes. 

El gobierno hindú seüaló al respecto 
que no existe una escasez crítica de 
alimentos, pero que es preciso racionar­
los para conservar y ampliar las reservas 
disponibles. Conforme a los reglamentos 
que están elaborándose, se asignarán a 
cada adulto ocho onzas diarias de trigo 
y arroz y a cada niño la mitad de esta 
cifra. Se estima que en la actualidad el 
consumo absorbe 14 onzas de estos granos 
por persona. 

En los últimos años, la producción de 
granos en la India apenas ha podido 
mantenerse al ritmo de crecimiento de 
la población, aunque durante el presente 
se espera un incremento del 10% so­
bre la producción del aüo pasado. Sin 
embargo, los expertos seüalan que es difí­
cil esperar una cosecha aunque fuere 
normal durante el actual ciclo agrícola, 
entre otras cosas por la destrucción de 
sembraclíos originada por las dificultades 
con Pakistán. 

Además ele lo anterior, se están pre­
sentando serios problemas de distribu­
ción, por la escasez ele medios de trans­
porte, en la cual también influyen las 
p ~rclidas ocasionadas por los ataques aé­
reos paquistanos. 

A pesar de algunas buenas expectati­
vas, el gobierno hindú está estudiando 
medidas para establecer un plail ele 
emergencia para la producción ele ali­
m entos y cuenta , de cualquier modo, con 
importar alrededor de un millón de tone­
ladas ele trigo y harina de E stados UHi­
clos, según un acuerdo complementario 
del existente. Estados Unidos también 
ha mostrado su disposición a proporcio­
nar otras 500,000 toneladas ele trigo o 
harina de trigo, conforme a un segundo 
acuerdo complementario. · 
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